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La casta parasitaria, que se 
tre a expensas del esfuerzo 
no, detentando en su poder 
da la riqueza social, de la 
"e dispone a su antojo, no 
Anforme con haber hecho ta- 
ah rasa de todos los valores 
orales, que son los únicos que 
altecen a la personalidad hu 
ana, asentando sus institucio- 
És en conceptos injustos y 
ueles, teme en su vesanía no 
er lo suficientemente fuerte 
ara seguir imponiendo su. vo: 
intad, por medio de sus ins- 
umentos legales de coacción 
esta es la hora: en que sus 
hás cínicos y deshonestos re- 
resentantes rumían en silen- 
lo los más criminales propó- 
jtes para oponerse al avance 
e las ideas de libertad, que, po- 
o a poco, van extirpando de 
as conciencias los prejuicios 
que pesan sobre la humanidad 
que son los que la tienen atada 
l carro de la explotación y la 
iranía. 


| La desconfianza, mejor aún 
a duda obsesionante de que la 
usticia y la legalidad actual 
o merezcan el respeto que 
os hombres guardan hacia ella, 
ace que los que de ella se sir- 
en para imponer sus crimina- 
es dictados pierdan también la 
fé en su eficacia, y traten de 
fechar mano de otros recursos 
más expeditivos para reprimir 
violentamente las manifestacio- 
nes de rebeldía individual o 
colectiva que atente en una for 
ima u otra contra su odioso e 
linjusto poderío. 

Imbuidos de un espíritu au- 
toritario, que les hace creerse 
los únicos autorizados para el 
ejercicio del derecho, aunque 
este vaya directamente contra 
el derecho de los demás, no ad- 

iten de buen grado esa hi= 
Mocrita tolerancia, ese aparente 
Pespeto a la libertad de todos 
ry de cada uno consignados en 
las leyes, y tratan en forma 
subrepticia primero de sobrepo- 
nerse a la propia ley, para 
alzarse abiertamente después en 
un verdadero monosprecio de 
la legalidad defendiendo a mano 
armada sus previlegios en pe- 
ligro. : 

El Estado por medio de sus 
instituciones jurídicas y socias 
les no es ya una garantía sufi- 
ciente a los que en él se am- 

i pararon siempre para cometer 
llas más infames felonfas. Sus 
resortes están harto gastados La 


máquiea no obedece ya con la 
rapidez necesaria y de: ahi que 
hayan pensado, en su afán in- 
sensato de perpetuar su domi-= 
nio, en otra más perfecta, o que 
por lo menos se halle en con- 
diciones de responder amplia- 
menje a sus designios. 


Ese y no otro es el origen 
de esos organismos extralega= 
les creados para llevar a cabo 
violentamente los más inicuos 
planes de la casta dominante y 

ue se conocen con el nombre 

e fascismo, acción ciudadana, 
caballeros de Colón, Ku-Klus+= 
Klan y aquí en el Uruguay con 





el titulo pomposo de defensa 
social. 

Sus fines visibles son los de 
impedir por los medios violen- 
tos la propaganda de los idea- 
les de redención. Los medios 
de que se valen para lograrlo 
todos los más bajos y repudia- 
bles, desde la calumnia, la di- 


'famación y la intriga, hasta la 


coacción más bárbara culmina- 
da por el crímen, 

Sus dirigentes pertenecen a 
lo más cncanallado de las cla- 
ses llamadas superiores, esto 
es las que detentan en sus ma- 
nos el poder y la riqueza;: sus 
cómplices, o más bien, sus mas 
decididos auxiliares, todos ¡ios 
que viven del presupuesto es- 
pecialmente aquellos que per- 
tenecen a las instituciones más 
nocivas, tales como el ejército, 
la policía, y la magistratura y 
sus instrumentos los obreros 
más incapaces, los que aún no 
han sentido el despertar de sus 
conciencias, la escoria social en 
una palabra. 

Contra esta confabulación de 
las fuerzas regresivas, que po= 
nen en peligro el porvenir de 
la humanidad es necesario reac- 
cionar cuanto antes. 

A la violencia brutal de los 
de arriba, hay que oponer con 
entereza la violencia de los de 
abajo. 

e A —É 
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Pro Ramón Silveyra 
El proletariado regional no ha de escati- 

mar esfuerzos a fin de impedir que se co- 
meta el monstruoso atentado contra log más 
altos principios de la solidaridad humana, 
como sería el entregar las autoridades de 
este país a las de la vecina república a es- 
te valiente compañero que, sin cometer de- 
lito, ha conquistado por esfuerzo propio la 
libertad de que injustamente se le había 
privado. 

Ya F. O; R. U. ha hecho oír su voz de 
protesta contra la infamia jurídica que se 
pretende consumar. Los gremios, por me- 
dio de diversas manifestaciones, han exte- 
riorizado en forma inconfundible su adhe- 
sión al compañero caído. 

Se neccsita redoblar el esfuerzo hasta con- 
seguir su completa libertad. 

Silveira no es un delincuente común, prue- 
ba concluyente en su contra. Silveira, pues, 
es inocente, Sí; las autoridades argentinas 
han cometido la villanía de condenarlo, hoy, 
que se halla fuera del alcance de sus ini- 
cuos jueces, no existe ley alguna que obli- 
gue a nadie a entregarlo de nuevo a sus 
verdugos. : 

Pero la burguesía no lo ha de entender 
así, seguramente. Ella ha de tratar de aso- 
ciarse con sus colegas de la otra orilla, y sus 
serviles instrumentos, los juecís, cumplirán 
como tales, 

¿Sabrá el pueblo, por sobre la ley y con- 
tra la voluntad de los jueces, hacer justi- 
cia? 


Modalidad dietadora 


Hemos sostenido siempre que la dicta- 
dura, ya sea ejercida port bamdoleros de 
levita o por bamdidos de blusa va siem- 
pre dirigida contra el hombre libre en 
primer término y después, o al tiempo 
mismo, contra el hombre laborioso. 

Un hombre honesto, que tenga la preo- 
cupación de mejorar su propia vida y di- 
rigirla rectamente, no puede, en ningún 
caso, iren contra de la libertad de los 
demás, ya que estima en su más alfo gra. 
do la libertad propia, De aquí que un 
dictador no puede ser jamás un hombre 
honrado. 

En el presente los que imponen su au- 
foridad a los demás adolece de los más 
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graves defectos y carecen casi en absolu- 
to de todas las virtudes. 

Su característica más saliente es la in- 
tolerancia y un desprecio profundo hacia 
el derecho ajeno. 

En la organización*obrera, cuando esta 
mola yerba de la intolerancia que es la 
compañera inseparable del espíritu auto- 
ritario echa raíces, llegan a cometerse las 
más grandes arbitrariedades. 

No van estais a redimdar en perjuicio 
de los capitalistas, sino de los propios 
trabajadores, sobre “todos de aquellos que 
no conforman su mentalidad al criterio 
chato y romplón de los dictadores, 

Así hemos visto que en algunas organi - 
zaciones, donde estos predominan se to- 
man resoluciones antojadizas y bárbaras 
contra compañeros laboriosos y sinceros, 
que no tienen sobre su conciencia otro 
delito que el de o comulgar con las rue- 
das de molino de las peregrinas teorías 
ideológicas o sindicales sustentadas por 
sus jueces proletarios. 

Y en qué forma de dictan estos sus fa- 
llos inapelables ! 

Sin atender las razones aducidas en su 
descarga vor el presunto reo, sin escu- 
charlo siquiera, desconociéndole el dere- 
cho de defensa cosa que no hacen los dic- 
tadores de la burguesía, 

Estamos lucidos los trabajadores con 
estos interpretes que nos han salido en 
el campo obrero del derecho humano, 

No hay duda la dictadura burguesa y 
la proletaria, hace las delicias de los dic- 
tadores, pero parte por el eje a los hom- 
bres libres y a los hombres honrad»s, 





El sabio Einstein 


Alberto Einstein—dice el Telégra- 
fo,—ha anunciado su renuncia del 
cargo de miembro de la Comisión de: 
Cooperación Intelectual de la Liga 
de las Naciones. 

En carta dirigida a la Secretaría 
de la Liga, dice que se halla con- 
vencido de que la higa no tiene ni 
Juerza, ns los buenos deseos” necesa- 
rios para cumplir su obra. 

Todo hombre recto, de buena fé y 
observador, se levanta espantado del 
lado de los farzantes, que jamás aco- 
jen una obra en beneficio de la hu- 
manidad. 


ElCongreso Anarquista 
en España 


Telegramas de Madrid dicen que 
el último Congreso Anarquista ha 
aprobado por unánimidad el estable- 
cimiento de una oficina anarquista 
internacioual, y de un órgano perió- 
dico en el país. 





A propósito de una circular 
de la Alianza Libertariá 
Argentina 


Los compañeros que editamos y 
redactamos a «Trabajo» no nos he- 
mos sorprendido, poco ni mucho, an- 
te el cinismo de los renegados de la 
A. L. A. al dirigirse por circular a 
nuestra agrupación. 

Pero, si ellos han perdido hasta 
tal punto la vergilenza, es conve- 
niente que tengan en cuenta que no 
tienen el derecho de creer a todos 
desvergonzados. 

¿O es que en los fundamentos de 
su anarquismo nuevo y con etique- 
ta argentina, como ellos dicen en la 
circular de marras, incontaminado 
del purismo ideológico, se conside- 
ra virtud extimable la hipocresía y 
la simulación ? 

Sí es así, desde ya los juzgamos 
capaces no sólo de faltar al respeto 
a las personas diznas, sino de come- 
ter las mas grandes felonías. 

¿Conque quieren llegar a una cor- 
dial entente cor todas las fracciones 
revolucionarias, que en el actual mo- 
mento histórico luchan por la des- 
trucción de este régimen de injusti- 
cia en qué vivimos ? ; 

¿Y desde cuando los odiados pu- 
ritas difamados y calumniados por 
Vds. han recibido de nuevo su paten- 
te de revolucionarios ? 












¿¿No somos ya instrumentos del ca. 
pital, anarquistas fosilizados, divisio- 
nistas de la fumila ouiera, perros de 
la burguesía ? 

Resulten ustedes los “alados” unos 
perfectos caraduras, a los que no es 
posible tomar en serio tan siquiera. 

¿Sus ambiciones liberticidas, su am- 
bición mezquina y ramplona, que les 
ciega hasta creerse los llamados a 
poner un cauce a la revolución, nos 
eximen de toda respuesta. 

_fomo a los chicos que ensucian, 
sin avisar siquiera, les recomendamos 
que se aparten lo más que les sea 
posible de nosotros, para que no ten- 
gamos que taparnos las norices, 

Estamos ?.... 


—a reo—- 


“Cultura Obrera” 
(De Nueva York) 


Periódico Anarquista, que reapa. 
rece por cuarta vez en Yanquinlandia, 
bajo la dirección del compañero Es- 
teve; ayudarlo y difundirlo, es traba- 
jar por la revolución libertaria, 

Por suscripciones y demás dirigirse 
al agente en la Argentina, TacuarÍ 
N.o 653 B. Aires (agente: R. Lagos) 


SIN TRABAJO 


Un millón trescientos mil, es el 
número de obreros que se encuen- 
tran sin trabajo, en Inglaterra. No 
es solo Londres, la populosa ciudad, 
la que tiene en la miseria a las fa- 
milias obreras; la que empuja a las 
muchachas bajo los arcos de hierro, 
a prostituirlas, a vender sus cuerpe- 
citos. Son esos pueblos vecinos que 
se sublevan haciendo huelgas de in- 
quilinos en muchas partes, intentan- 
do la expropiación en otras. Son los 
obreros de Gales, aquellos mismos 
mineros, que mientras duró la gue- 
rra, eran muy bien adulados por-la 
farándula rica. Aquellos que protes- 
taron contra la guerra, negándose a 
bajar al fondo de las minas para 
arrancar al carbón, y que fueron 
obligados a fuerza de 'bayoneta.. 

_Hoy ya no se les precisa, “que re- 
vienten” dirán los Lords de las Cá: 
maras. ¡Un millón trescientos mil! 
¡Viva la patria, y la guerra, y la ci- 
vilización ! 








La moneda en la sociedad 
Anarquista 


Una sociedad anarquista no tendria 
que temerle al Rothschild desconaci. 
do que fuera a establecerse de frente 
en su seno. Si cada miembro de la 
comunidad sabe que después de algu- 
nas horas de trabajo productivo ten- 
drá derecho a todos los piaceres que 
los proporciona la civilización, a los 
profundos goces que la ciencia y el 
arte dan a quienes la cuitivan, . no 
irá a vender su fuerza de trabajo por 
una mezquina pitanza; nadie se ofre- 
cerá para enriquecer al susodicho Ro- 
thschild. Sus monedas de dos pesetas 
serán rodajas metálicas, útiles y para 
diversos usos, pero incapaces de pro- 
ducir crías. 


Otra prueba de 
UNIONISMO Y VAN... 


Los elementos del Sindicato de Obre- 
ros en Madera que responden a la ten- 
dencia autoritaria de dictadores y Co- 
munistas de Estado, no conformes con 
haber llevado a la organización de que 
forman parte a un estado de postración 
incalificable, en el período en que tuvie- 
ron en sus manos la orientación del Sin- 
dicato desde la comisión administrativa 
en la cual eran mayoría casi absoluta 
se proponen ahora en su afán “unionis- 
ta” llevar un ataque a la organización 
del gremio de obreros en madera, des- 
menbrando aún más las fuerzas organi- 
zadas, constituyendo un pseudo Sindica- 
to de Obreros Ebanistas*y Anexos. 

En el momento de entregar la Comi- 
sión del gremio a los actuales compañe- 
ros que la integran, el número de afilia- 
dos había descendido a la infima'canti- 
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dad de unos trescientos (300) lo que ha- 
bla elocuentemente en favor de la acti- 
vidad de los flamantes “unionistas”. 

Desde que los compañeros actuales se 
hicieron cargo de la Comisión el Sindi- 
cato ha triplicado sus efectivos, organi- 
zando a varias ramas afines, entre ellas 
la de los biseladores que carecían por 
completo de organización. 

Los camaleones de la dictadura y del 
comunismo estatal mordidos por la en- 
vidia y aguijoneados por el despecho 
han creído conveniente entorpecer la la- 
bor organizadora sembrando la confu- 
sión y la desconfianza entre los trabaja- 
dores de la industria de la madera. 

¿ Y en qué aportunidad ? 

Cuando el Sindicato sostiene una lu- 
cha sin cuartel contra el jefe de la Pa- 
tronal, el célebre Pagani, y por lo tan 
to más necesario resulta estrechar las 
filas entre los obreros en madera. 

¿A qué ovedece esta actitud harto sos- 
pechosa del grupo de irresponsables, que 
por ejecutar las órdenes de sus malos 
inspiradores, vino a hacer mayor la dis. 
cordia? ¿Qué significa el secreto do 
que pretenden rodear a sus conciliábu- 
los? ¿Por qué se negó” la entrada al 
Centro Internacional, que era donde pre- 
tendían realizar la asamblea divisionista, 
a varios compañeros ebanistas. que allí 
habian concurrido con el propósito de 
velar por sus intereses y los de sus com- 
pañeros y conocer las verdaderas inten- 
ciones de los que hicieron el llamado? 

Estos hechos bochornosos nos demues 
tran la falta de escrúpulos de los que 
pretenden arrastrar a nuestro sindicato 
a una situactón falsa en el terreno re- 
volucionario y ponen de relieve la inmo- 
ralidad que les caracteriza. 

Se hace necesaria entre los obreros 
en madera sin excepción una reacción 
saludable contra esos elementos, que 
escudados en un falso unionismo pre- 
tenden introducir el cisma en nuestro 
seno, para favorecer les intereses poli 

ticos de sus malos consejeros. 
Un obrero ebanista. 


Huelga de Haricultores 


Los trabajadores agrícolas de La 
Gran Bretaña, se levantaron en huel- 
ga porque los patrones intentaban 
reducir más aún sus salarios. La 
huelga se extiende desde Norfolk 
hasta Suffoldk y Shropshire 

El restablecimiento de "los subsi- 
dios y la ley arancelaria proteccio- 
nista no ha dado resultado ninguno ,y 
los obreros industriales y estos agrí- 
colas están en perfecto acuerdo para 
entablar una lucha decisiva- contra 
la burguesía. Aunque se pretende ha- 
cer un arreglo “amigablemente”, con- 
fiamos en la rebeldía del campesino 
británico ¡compañado hoy por el 
obrero industrial. Esta huelga bien 
puede traer un necesario principio 
de revolución. 


—A A 


En el país de la libertad 


1La patria es el lugar donde 
se ha nacido» 





«Sacramento, (California), Caso que 
se apruebe una ley presentada por 
Frank Coomes, miembro de la asam- 
blea de estado, a la constitución fe- 
deral, los niños de parentezco japo- 
nég que nazcan en los Estados. Uni- 
dos no serán considerados ciudada- 
nos americanos», 

Si ese país de la libertad que se 
llama Norte América, es el que en- 
carcela y mata a hombres ¡nocantes, 
es el que ahorcó antes y electro-eje- 
cuta ahora a los que luchan por la 
libertad, si ese pais es el que posee 
las leyes y costumbres más coerciti- 
vas y brutales (linch y secuestros, 
embadurnamientos e inyecciones ve- 
nenosas), no le hace mucho honor a 
los ¡japonesitos el llamarse ameri- 
canos. 

— e 


A los suscritores del Cerro 

Los suseriptores de «Trabajo» que 
quieran abonar sus mensualidades pue- 
den hacerlo todas las noches en el € 
«Germinal», Rpca. Argentina esquina 
Chile. 
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Al salir del Presidio 


Cuatro miembros de la Il. W. W. 
escriben a los trabajadores 


Compañeros: 

Los que firmamos esta carta hemos 
salido recientemente de la penitenciaría 
de Leavenworth, Kansas, después. de 
haber servido cinco años por las 
que sostenemos y seremos deportados a 
mediados del próximo marzo por no ha- 
ber renunciado a ellas. Mientras se lle- 
ga el dia de nuestra deportación quere- 
mos hacer cuanto nos sea posible para 
ayudar a los que se encuentran todavía 
en aquella fatídica prisión sirviendo 
sentencias de cinco, diez y veinte años 
porque protestaron contra la guerra en 
la cual no creían. Casi todos los cin- 
cuenta y tres compañeros que quedan 
allí son miembros de los Trabajadores 
Industriales del Mundo a cuya organi- 
zación tenemos el orgullo de pertenecer. 

Hay indicaciones de que todos los pri- 
sioneros de la guerra de clases serán 
libertados en un futuro cercano. No cabe 
duda de que la admistración de Harding 
está sintiendo la presión de la opinión 
popular y las muestras de solidaridad 
proletaria que proceden de un país des- 
pués de otro. Las organizaciones obre- 
ras de muchos países han hecho sonar 
recientemente enérgicas protestas, res- 
pondiendo al incesante trabajo de publi- 
cidad llevado a cabo durante el pasado 
año por el Comité General de Defensa. 

Pocos días antes de que saliésemos 
nosotros de Leavenworth, todos los pri- 
sioneros políticos fueron llamados, uno 
por uno, a la oficina del alcande y a ca- 
da quien le fué hecha la signiente pre- 
gunta: «¿Si le conmuta la sentencia el 
Presidente, obedecerá usted la ley en el 
futuro»? Esa pregunta, por supuesto, 
implica que nuestros compañeros viola- 
ron las leyes en el pasado, mas nosotros 
mantenemos, como los presos sostienen, 
que al expresar nuestras opiniones en 
contra de la guerra obrábamos dentro 
de los derechos que garantiza la Cons- 
titución al prevenir que « el Congreso no 
decretará leyes cercenando a la libertad 
de palabra, de prensa o el derecho de la 
gente a reunirse pacíficamente...» 

Nosotros tenemos razones para creer 
que el gobierno está a punto de hacer 
cualquier cosa con el fin de aplacar las 
numerosas protestus que recibe conti- 
nuamente problema que solamente pue- 
de ser solucionado libertando a todos 
los prisioneros de la guerra de clases. 
Solamente de esa manera le será posible 
al gobierno remover la causa de las du- 
ras críticas que crecerán más y más 
cada día hasta que sea libertado el úl- 
timo de los compañeros presos, 

Cuando salgan nuestros compañeros a 
respirar el aire libre y recibir los rayos 
del sol, necesitarán un apoyo práctico. 
La mayoría de ellos saldrán sin dinero 
y sin ropa, tropezando con la dificultad 
de ingresar inmediatamente en el mun- 
do de la producción; tendrán que buscar 
trabajo en un país donde escasea el tra- 
bajo, a pesar de los inspirados anuncios 
de la prensa sobre la escasez de traba- 
jadores. Algunos de los compañeros 
saldrán con ta salud quebrantada y ne- 
cesitarán inmediata atención médica. 
Los compañeros Edwará Quigley y Cae- 
sar Tabib han venido pasando por los 
diversos períodos de la tuberculosis du- 
rante varios meses, a pesar de todas las 
peticiones hechas al Presidente Hardine 
para que los libertase antes de que sea 
tarde. El estado de estos compañeros es 
parecido al de Ricardo Flores Mugón, 
quien murió abandonado en usa celda a 
pesar de las numerosas peticiones que se 
hicieron para obtener su libertad. Harri- 
son George salió de aquel antro hace 
unos días, después de haber servido su 
sentencia decineo años y se ecneventra 
en pésimas condiciones físicas. Durante 
varios meses, los oficiales de la prisión 
desatendieron la necesidad de operar las 
amigdalas de George, y como resultado, 
se encuentra ahora en un estado delica- 
do de salud. 

William Weyh, otro compañero nues- 
tro, se encuentra en Nuevo Alexico lu- 
chando para recobrar la salud que le 
robó el presidio. Este compañero estuvo 
con nosotros en Leavenworth hasti que 
el gobierno decidió libertarlo para que 
saliera a morir afuera. Janes Mulroney 
se encuentra en un sanatorio de esta 
ciudad a donde fué recluido tan pronto 
como llegó a esta ciudad desde el pre- 
sidio. La salud de Mulroney fut que- 
brantada mientras esperaba que se le 
juzgase en la cárcel de Sacramento, 
California, (53 miembros de nuestra or- 
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ganización estuvieron detenidos en una 
celda de 21 pies cuadrados durante 64 
terribles días y noches) pero su vitali- 
dad fué minada todavía más en Leaven- 
worth. Y, Frederick Esmond, otra vícti- 
ma de la ordalía de Sacramento (allí 
murieron cinco de nuestros miembros 
esperando que se les juzgase), está para 
ser libertado del hospital de St. Eliza- 
beth de Washington a donde fué man: 
dado desde Leavenworth. IEste compa- 
ñero necesita ser enviado a Nuevo Mo- 
xico, donde con una atención médica 
adecuada y clima favorable pueda re- 
cobrarse de la seria enfermedad que ha 
venido sufriendo. 

Compañeros: solamente el que haya 
morado en un presidio sabe lo que se 
sufre en él. El hombre que no tenga un 
espíritu indomable sucumbe ante la fuer- 
za y el ambiente. Cada día es una mo- 
notonía continua y los alimentos una re- 
petición diaria de la misma cosa, hasta 
el punto de que la mera vista de la co- 
mida provoca naúseas. El aire del pre 
sidio es impuro; recuerda los olores de 
las caballerizas, solamente que el de la 
prisión es peor, 

El Comité General de Defensa nece- 
sita fondos para ayudar a los compañe- 
ros que vayan saliendo, así como para 
atender a las necesidades y atenciones 
médicas de los que han salido enfermos. 
La tesoreria de dicho Comité está poco 
menos que vacía y es preciso tener en 
cuenta y atender a la defensa de los di- 
versos compañeros que están sienio 
perseguidos continuamente bajo las le- 
yes del “sindicalismo criminal” en diver- 
sos estados, así como a los trabajos de 
publicidad que son tan esencial en to- 
dos los casos de esa clase. 

En nombre de nuestros compañeros 
presos; en nombre de los que han dado 
cuanto tenían para hacer posible que la 
libre emisión del pensamiento llegue a 
ser una realidad en los Estidos Unidos, 
os pedimus que donéis al Comité de De- 
fensa todo cuanto os sea posible. y sin 
pérdida de tiempo. 

Vuestros por la libertad de los pre- 
sos, A. V. Azuara, San Scarlett, C. le 
Lambert, Archie Sinclair. 


Haced todas las remesas a nombre de 
Harry Feinberg, Secretary, General 
Defense Committec, 1001 West Madison 
Street, Chicago, III. Los compañeros 
que nc puedan escribir inglés, pueden 
mandar su donativos por cenducto de 
este periódico. 


¡10 millones por un perro! 


Decididamente los burgueses, tie- 
nen sentido común muy cerca de los 
talones 

Pal, el perro que toma parte en las 
comedias que interpreta el conecido 
Max Linder, ha sido asegurado en la 
suma de 10 millones de dólares. 

Los traficantes de esclavos en la 
Guinea, nunca pagan por un hombre 
todo músculos y huesos más que 
unos cincuenta pesos; en el Chaco 
paraguayo a un hombre, lo cambian 
por una vaca o un caballo, a una mujer 
por una alhaja y a veces por herramien- 
tas;en las ciudades a los niños hay ma- 
dres que los regalan; y en Nueva 
York 10 millones vale un perro... 

«Una naturaleza vil—dice Smiles— 
admira la bajezas. Para un sapo, la 
mayor belleza es la de un sapo hem- 
bra». Para una damita perruna un 
“peguito” lambedor; y para los bur- 
gueses “aperreados” un perro de esos 
neoyorkinos. Como “para un peque- 
ño advenedizo—según Smiles—nada 
hay en la humanidad como un gran- 
de advenedizo». 


¿De nuevo la querra? 


Francia y Bélgica amparadas en la 
complicidad de Inglaterra, Italia y Fsta- 
dos Unidos, están llevando a cabo en de- 
fensa del derecho (de robar el biea aje- 
no) el más inicuo despojo en perjuicio de 
los proletarios alemanes, sim que por ello 
se beneficien los proletarios alemanes, sin 
que por ello se beneficien los proletarios 
italianos, ingleses y norteamericanos, 

¿Qué persigue esta asociación de ban- 
didos que la componen los gobiernos de 
los distintos países de la entente ? 

Buscan inutilmente una salida que no 





TRABAJO 


encuentrau, ni han de encontrar, al calle- 
jón de la bancarrota económica capitalis- 
ta en que están metidos, 

Y como su egoismo brutal no les per- 
mite hallar e! único medio seguro para 
la reconstrucción del mundo que sería el 
establecer sobre la tierra el reinado de 
la equidad y la justicia social apelan a 
los medios extremos, que suele dictar la 
desesperación de la impotencia. 

¿Serán capaces los gobernantes bandi- 
dos de desencadenar sobre la doliente hu- 
manidad una nueva tormenta de sangre 
y de fuego para satisfacer sus apetitos 
criminales, sus ansias de exterminio ? 

¿Y si llegase a producirse la gran des- 
gracia de la zuerra, marcharán de nuevo 
los proletarios al matadero, cual rebaño 
sumiso que obedece a la voz de sus Za: 
yones? 

—_—_— 


DE CULTURA 


Formación de una 7 
fuerte personalidad 





Harto sabido cs que, un ser sin cul- 
tura no posee personalidad propia, y, 
por esta misma razón, vése relegado a 
la categoría de ente ridículo y despre- 
ciable, o, a lo más, digno de lástima y 
conmiseración. 

De opuesta manera, el individuo que 
posee una cultura integral de su ser, 
hállase en inmejorables condiciones para 
desenvolverse en la vida, de acuzrdo 
con sus necesidades, con su modalidad 
y su temperamento. Libre de prejuicios 
milenarios, de preocupaciones mezquinas 
y de gustos pobres y vulgares, será 
una vida rica, exhuberante, que se des- 
borda, se expande, y lo invade todo, 
derrochando su sano optimismo, repar- 
tiéndolo a manos llenas, contagiando, 
con él, los seres y las cosas, doquier 
se halle, esparciendo en luz, revolucio- 
níndolo todo... 

Por tal causa, afirmamos — sin temor 
a equivocarnos o a que nos tilden de 
exagerados — que un hombre integral- 
mente culto, es dueño de su vida y su 
persona, soberano de sí mismo; en 
tanto el ser inculto e ignorante, es 
siempre uu esclavo, un débil y un fra- 
casado. Y, ésto, no es hacer afíirmacio- 
nes en el aire... E 

Bien, volvamos al tema. Expliquemos 
qué clase de cultura preconizamos. Se 
habrán dado cuenta, los lectores, que 
hemos hablado de enltura integral, 

¿Que en qué consiste dicha cultura 
integral? 

Trataremos de explicarnos. Entende- 
mos por cultura integral, la educación 
del ser en todos los órdenes de la vida 
y en todas sus manifestaciones. Por 
esta causa, encaramos la educación 
desde los siguientes puntos de vista: 
intelectual, moral y físico, o en otras 
palabras: espiritual y material; psico- 
lógico y fisiológico. Ahora bien: por lo 
que a la parte intelectual respecta, esto 
es. a la instrucción, es muy conveniente 
el estudio de cuántas ciencias seu po- 
sible, el exámen analítico, deductivo, 
crítico; los constantes ejercicios men- 
tales, los cuales traen, en pos de sí, la 
anhelada resolución de tal o cual pro- 
blema; la constatación científica, la ex: 
plicación de los fenómenos naturales, 
las afirmaciones exactas, precisas, ter- 
minantes, Esto, en lo referente a la ca- 
pacitación intelectual. En cuanto a la 
educación moral y espiritual, son múl- 
tiples los factores que intervienen. Uno 
de los buenos medios para tal fin, es el 
arte. En efecto: el arte pulimenta de 
tal manera la sensibilidad, que, dijérase, 
la torna sublime, manifestándose, así, 
en los gustos, preferencias e inclinacio- 
nes, los cuales aparecen delicados, ex- 
quisitos, nobles. Y, se explica. El arte, 
en sus varias manifestaciones (pintura, 
escultura, música, poesía, ete.) nos pro- 
porciona instantes de dicha inefable, ya 
que va, dircctamente, 4 tocar nuestra 
emotividad, a hacer vibrar nuestras fi- 
bras sensoriales, colocándonos en un es- 
tado ya de inquietud, ya de fuertes 
conmociones pasionales, ya de una dulce 
y plácida calma, y, en suma, de múlti- 
ples y variados estados de espíritu. De 
lo que resulta, entonces, ser el arte algo 
que viene a elevar cl nivel moral de 
los individuos, ya que quien siente culto 
por la belleza, difícilmente albergará 
malos y perversos sentimientos, sino 
que, por el contrario, su alma buena y 
delicada, vibrará de consumo, junto a 
los corazones ya palpitantes de alegría 
y felicidad, ya embargados por el dolor 
y el sufrimiento, estrechándose en un 
sincero abrazo de solidaridad afectiva, 
a todos los dolores como a todas las 
alegrías de sus semejantes. 

La literatura, igual. Contribuye, en 
mucho, jun material Cde lectura inteli- 
gentemente seleccionando, a abrir las 
mentes a nuevos horizontes” de luz, 








a encender los corazones, a modelar 
carácteres firmes, inquebrantables, enér- 
gicos; a formar conciencias despiertas, 
libres, responsables; superando el es: 
píritu, haciendole entrever un mundo 
nuevo, de belleza, amor, justicia y ar- 
moníla ... 

Pasemos, ahora, a la cultura física, «l 
cuidado, higiene y embellecimiento de 
nuestro cuerpo. Tengamos en cuenta, 
que, en nuestra vida, guardan estrecha 
relación lo moral y lo material, Recor- 
demos la antigua frase: «Mens sana 
in corpore sano». Siempre recordamos, 
también, que uno de nuestros autores 
predilectos, el gran demoledor, el tras- 
mutador de los valores, el más atrevido 
de los modernos filósofos, el cantor de 
la Vida, el afirmador de la Voluntad, 
aquel espíritu fuerte e indómito, salvaje 
y rebelde, el creador del Superhombre, 
el gran Nietzsche, daba suma importan- 
cia a todo lo relacionado con el cultivo 
corporal y, hablando de estética y arte, 
afirmaba que era ésta una cuestión de 
fisiología, viendo en las obras de arte 
el resultado todo de los estados fisioló- 
gicos o psicofisiológicos de Su «autor. 
Por esto comprendemos que, de tales 
causas, tales efectos. Es lógico. Un ser 
Msicamente pobre y enfermo, un tuber- 
culoso, un sifilítico, un raquítico, un 
alcoholista, etc., mal pueden estar do- 
tados de un cerebro debidamente equi- 
librado y+pensante, de ideas claras, de 
concepciones superiores, de sentimien- 
tos nobles y elevados, sino que, por el 
contrario, serán seres predispuestos a 
la ruindad y a la abyección, « la bajeza 
y el crímen, lo contrario de lo que 
ocurre con los seres bien dotados fí- 
sicamente, y, por ende, debidamente 
equilibrados moral]y espiritualmente, los 
cuales serán, por lógica consecuencia, 
elementos útiles para sí y sus semejan- 
tes, siendo, factores decisivos en toda 
obra de progreso, imprimiendo a la hu- 
manidad un ritmo más «acelerado en su 
marcha ascensional hacia las cumbres 
ideales, hacia una total renovación de 
los fundamentos en que se busa y des 
cansa la sociedad. 

Finalmente: es de tal manera encara- 
da la cultura, como propende a formar, 
en el individuo, una fuerte personalidad, 
libre, responsable, dueña de todos sus 
actos, cupaz de labrarse su propia te- 
licidad y la de los seres que le ro lean, 

En núnieros subsiguientes conliínúare- 
mos ocupándonos de estos problemas. 

Juan Carlos Trujillo. 


—AS— 


PARIS 


¿El pueblo del 79 y el 93, la chusma 
heróica del 48, los comuneros mártires 
del7o han muerto para siempre ? 

¿Se habrá vertido en vano tanta san- 
gre generosa en el surco fecundo de la li- 
bertad ? 

¿No corre ya por las venas de los hi- 
jos del arroyo una sola gota de la san- 
gre ardiente y noble de Gauvroche, ui 
hace latir ya el inmenso corazón del 
pueblo gigante de Victor Hugo cl amor 
infinito a la libertad y el odio santo a 
todos las tiranías ? 

¡Oh! ¡Qué falta están laciendo, hoy 
más que nunca, las petroleras de Marzo 
que purifiquen con el fuego todas las po- 
dredumbres en que le canalla dorada y 
la otra ha hundido hasta el cuello a ese 
pobre pueblo manso y sufrido que vejeta 
en la más espantosa de las abyeccionesl 

by -. 


Saeco Y danzett: 


Se está revisando en estos días el ini: 
cuo proceso fraguado por la más abyecta 
de las policias contra estos camadas con 
el propósito infame de perderlos, 

Un juez venal y prevaricador vendido 
al oro de la burguesía e inspirándose en 
el odio más feroz contra nuestros herma- 
nos, dictó una sentencia bárbara cuya 
ejecución logró detener la acción inter- 
nacional del proletariado cuya conciencia 
se sublevó indignada contra el odioso 
crimen, 

La defensa legal que tenía a_su cargo 
el probar la inocencia de los camaradas 
Sacco y Vanzetti, produjo un brillante 
alegato con el que dejó patentizada la 
inocencia de nuestros comp :feros. 

Además de los innumerables que depu- 
sieron en favor de los acusados todos los 
testigos de cargo a excepción de una in- 
feliz prostituta vendida al oro de la bur- 
guesía, rectificaron su declaración ante- 
rior llegando a reconocer la inculpabili- 
dad de nuestros camaradas, 





¿Por qué a pesar de todo permanecen 
encarcelados ? ¿Por qué la burguesía yan- 
ki por intermedio de la “justicia” histó- 
rica sigue torturando a dos inocentes, 
llegando en su arsia de venganza a per- 
mitir que Sacco no queriendo soportar 














por más tiempo la injusticia (de su pri- 
sión haya resuelto libertarse para siempre 
llamando en su ayuda a la última amiga, 
que pronto depositará su beso” helado, 
sobre su frente de mártir. ] 

Porque la mal llamada justicia no cas- 
tiga en ellos al criminal, sino al rebelde 
y nuestros compañeros lo siguen siempre 
comio antes. 

Pero esta vez también le han fracasado 
sus planes siniestros a los enemigos del 
proletariado. 

El gesto de Sacco al declarar la huel- 
ga del hambre, para protestar contra la 
injusticia que se comete con él y su ca- 
marada Vanzetti ha tenido honda  repre- 
ensió.: en la conciencia del proletariado 
mundial, Ante la protesta unámime y cla- 
morosa el inicuo juez Tayer y con él los 
demás representantes de la justicia yan- 
ki han tenido que atender las demandas 
de justicia de los inocentes encarcelados, 

La revisión del proceso de nuestros her- 
manos se está efectuando en estos días, 
Urge ahora más que nunca redoblar la 
campaña en pro de su libertad. 

Es preciso que una vez más la solida. 
ridad obrera triunfe de la prepotencia ca- 
pitalista. 


Carta del campo 


magno Saad "ln ao 
campero de Matto Grosso, donde 
se ve los abusos y luego las insi- 
nuaciones que hacen los adminis- 
tradores de los saladeros de la 
Peer Eros Paraguay. No bastándoles 
plotación que hacen de esos 
e pa del campo, quieren 
rlos robar para enrique- 
os quedo Inego a los pobres 
5 4 supuestos cuatreros. 

«¿Que le ha metido pluma hasta que- 
dar con la paleta cáida, y no sabía nada 
de mí? Pues, yo corría la mesma suerte, 
he garabatiau papel 4 bocha, hasta que- 
dar petiso, y no recibía nadita del com- 
pañero, ¿Que le pasará, pues? ¿Que será 
de su vida, po aonde andará ese grin- 
guito;, me preguntaba a menudo. Y ahura 
recibo su carta y me explico que jué 
en la ministración donde las han violao 
y reto, Los diaritos que me dice, esos 
si recibo todos, pero no sabía que me 
los inundaba usté, aunque ¿sabe? suponía: 
porque nv han de ser todos en la ciudad 
los que defienden a los pobres y se le 
cuadran a burgueses y a milicos... 

Yo, siempre el mesmo regolucionario 
carniando y trabajando pa los bichos no 
más. ¿Ricuerda las bandadas de gurullús 
y chimangos que rodean el rancho 'e la 
estancia? Gueno, pa esos carneo cuñao 
y cuando la usamenta no les basta, vie- 
nen a picotear el cuero, y cuando al cuero 
le pelan hasta el ollejo, se llevan a los ti- 
rones a los tendales de charque ... Y tra- 
bujo pa aquellos otros del pueblo, pa los 
de la ministrasión ¿sabe?. Si, estos man- 
dan dende allá escrituras que me dicen : 
«Márquez, pare rodeo en la loma y 
aparte una novillada flor, la chata está 
en la barranca». «Márquez :* Nos dice el 
loco Casiano que al pasar hace dos días 
por la falda del Vaguané, vió una tropa 
de pura hacienda dbaguala. Salga a tum- 
biar esta noche, con toa la gente Suyi> 
«Márquez: En el paso Tarumá, está el 
alambre caído, si la hacienda de Totó va 
a verdiar en él bañado entrelá al campo 
nuestro», Y ast todo compañero, uno es 
pión y tiene que hacerles caso. Parar 
rodeo, lo dicen con dos palabras, no 
saben quel monte desnuda a la imuch:- 
chada, quel sol asolea a los caballos y 
nos calsina la frente. Conducir una tropa 
ada biuuranca se ercen que es lo mesmo 
io moriar y liegar co una galopiada; 

«l calos, en el puso el 
Barador, nese monte sucio y enmara: 
ñao como trinchera de indio, ¿lo ricuer- 
daz; quisiera verlos en las noches de 
tormenta, en las bravas disparadas del 
ganao, donde tenemos que andar a pon- 
chazcs, grito y grito, y a balazos mu 
chus veces, pa detener a la hacienda 
que hace cantar a la guampa, y alzan 
el rabo espantaos... O allá en los claros 
del monte, de noche, serquita de las 
aguadas, donde bajan los baguales, 
raspando, entreveraos «con los tigres 
muchas veces, esperar el buen instante 
preparar ja muchachada, y dispués pe- 
garle la atropellada a la hacienda, boliar, 
pialar y tambiar... 

Acostumbrao a estas cosas yo me re- 
sino pa hacerla, que no digan que el 
viejo Márquez es un choto; pero lo que 
no permito, lo que en verdá me enca- 
brita, es que me manden robar pa me- 
terlos en campo dellos. 

Dispués se culpa a los indios, a los 
pobres «Cayubeos» y los persiguen y 
matan. Y esta que manta es tuita jente 
e ciudá, y solo son comparados con los 
gurullús y chimangos que me rodean el 
rancho, c la estancia... 
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El Viejo Márquez 
Matto Grosso 
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A. V. AZUARA 





CAMINO A 


PRESIDIO 





Hombres que al presidio van 
Con frente altiva y cantando, 


Cuando salgan cantarán 
Y continuarán luchando. 


¡Cantos de rebelión! ¡Cantos viriles, 
Los que cantamos rumbo a la bastilla! 
¡Cantos que hacen temblar a los serviles, 
Cual poseídos por una negra pesadilla! 


¡Paróse el tren! 


¡Muchachos, otro canto! 


Í Y, al compás de los gruesos eslabones 
E De las esposas que apretaban tanto, 
qe Todas nuestras canciones 


Eran oídas por gentes que pensaban 
Que no eran presos los que así cantaban. 


¡No éramos presos, no! Pues, ciertamente, 
Nuestro nexo metálico no pudo 
Subyugar nuestra mente... 


¡Jamás hubo sicario ni verdugo 
le Que lograse callar, con obras locas, 
El verbo libre de rebeldes bocas! 


Por fín, ya roncos de cantar, llegamos 


Con la cabeza erecta, sin congoja; 
Y, al abrirse las puertas, entonamos 
Nuestra «BANDERA ROJA». 
Los otros presos nuestro canto oyeron 
Y cantaron también cuanto pudieron. 


Hombres que al presidio van 
Con frente altiva y cantando 
Cuando salgan cantarán 
Y continuarán luchando. 


Leavenworth, Kansas 





LEONIDAS ANDEIEF 


LA TIERRA 


1 

Llamó el Hacedor Supremo al angel 
de blanca vestidura, y le dijo: 

—Inclina tu oído hacia la tierra y es- 
cucha. Y todo lo que oigas, dímelo, 

Largo rato escuchó el angel, y Juego 
contestó: 

—-Padre, oígo llantos. La tierra llora. 
Y oigo gritos, sollozos y quejidos de vo- 
ces infantiles. La tierra sufre. Y he oído 
también carcajadas perversas rugídos 
de pasión desenfrenada y maldiciones 
de asesinos. La tierra está hundida en 
el pecado. Y los que en ella moran co- 
nocen el terror. 

Entonces dijo el Hacedor Supremo:— 

A muchos ángeles de mi grey inmacula- 
da he enviado a la tierra, pero hasta 
ahora ninguuo ha vuelto. in vano los 
espero y lloro de pesar, en vano... no 
regresan, y de la tierra mientras tanto 
suben lamentos, y el brillo de mis es- 
trellas se oscurece, Siento lástima por 
tí, pero te ha llegado el turno: debes 
partir. Vuela hacia la tierra, transfórma- 
te en hombre y, mezclándote a las gen- 
tes indaga lo que piden. Aléjate de 
aquellos que mucho hablan pero de los 
que callan no te separes hastá inducir- 
los a conversar, y guarda cuidadosa- 
mente cada una de las palabras que te 
digan, como si fueran inestimables per- 
las. Juega con los niños felices, pero no 
olvides que hay niños tristes, de rostros 
pálidos y enjustos; no olvides que jamás 
gozaron de juegos propios de su edad, 
no olvides que sus ojos, velados por 
tempranas penas, asustan al mismo Dios; 
a estos niños dales sin tasa, sin medida, 
todo tu amor, toda tu suavidad angeli- 
al. Y yo. mientras tanto, esperaré tu 
uelta, recogiendo la luz de las estrellas 
para alambrar con sus destellos la Es- 
peranza. 
Humildemente recibió el angel la ben- 
dición y, obediente, lanzóse hacia la te- 
rible y extraña tierra, rasgando las ti- 
nieblas con su blanca vestimenta. Y 
aquella noche, en la tierra, desencade- 
ado rugía el huracán, y muchas vidas, 
ien la tierra y en el mar, bajo su furia 
perecieron. 





























11 
Y un día regresó el angel, deslum- 
brante de blancura en su siempre inma- 
culada vestimenta, y con recado conti- 
ente esperó las preguntas del Señor. 
¡Alegróse el Hacedor Supremo, y cien- 
¿tos y miles de nuevas estrellas encen- 
dió. Y al contemplar con júbilo las blan- 
¡cas vestiduras del viajero, así le habló: 
—Me complace verte envuelto en la 
blancura digna de los cielos; pero, dime, 


¿Y 


querido, ¿ya en la tierra no hay lodo? 
Tus vestidos están limpios de toda man- 
cha. 

Y el árgel respondió: 

—Padre, la tierra está llena de lodo, 
pero yo he huído de su contacto, y por 
esto estoy sin mancha. 

Oscurecióse el rostra del Hacedor Su- 
premo y con insistencia preguntó: 

—¿ Y en la tierra ya no corre la san- 
gre roja? Tus vestidos tienen la blancu- 
ra de la nieve. 

Y el ángel respondió: 

—Padre, en la tierra la sangre corre 
muy roja, pero yo he huído de su con- 
tacto y por esto estoy sin mancha. Y 
como yendo entre los hombres imposi- 
ble es no mancharse con su sangre y su 
lodo, yo a la tierra no he bajado. Cer- 
níme a corta altura, y desde allí envié 
sonrisas, reproches y bendiciones... 

—Y dijo el Señor: 

—Así debe ser muy difícil saber lo 
que los hombres quieren. Pero ¿tal vez 
así y todo has conseguido tú saberlo ? 

El ángel respondió: 

—No, padre, yo nou sé; porque más que 
todo me preocupé en decirles cómo se 
debe vivir, para que el dolor, las lágri- 
mas y el lodo desaparezcan; ¡pero muy 
mal escucháronme los hombres! Son 
sucios, sucios como las bestias, y a 
todos habría que exterminarlos, según 
mi Opinión. 

—¿Es lo que tú piensas ? 

—Si, padre. Y no sólo día y noche, 
llorando y riñendo, juran invocan (u 
nombre y el del diablo sin dejar de 
amasar el fango con la sangre, sino 
que hay algo aún más indigno, insopor- 
table y odioso, y es que estos sucios 
hombres, con su lodo y con su sangre, 
han manchado hasta dejarlas descono- 
cidas las blancas túnicas de los ángeles 
enviados por ti y los han enlodado y 
los han hundido en el error y el pecado. 

—¿Los has visto así ? 


—Así los he visto, padre; Pero no he 
querido saludarlos y hasta fingí no re- 
conocerlos, Muchos de ellos estaban 
ebrios y perturbaban el orden, muchos 
pronunciaban discusos subversivos, y 
muchos incitaban al asalto y a la re- 
vuelta, y muchos obraban de mala fé. 

--¿Y dónde los has visto ? 

—Me da vergienza responderos, pa- 
dre. Los he visto en las tabernas y en 
la cárcel, comiendo de la misma olla 
que los asesinos y ladrones; los he vis- 
to entre los periodistas y entre los mal- 
hechores de la peor calaña. Sus ropa- 
jes de ángeles no sólo estaban sucios y 
desgarrados, sino que, deseando darles 
un aspecto presentable, les habían pues- 
to remiendos de todos los colores, has- 
ta remiendos rojos! Of, al pasar, que 
muchos de ellos sienten nostalgía por 
el cielo, quisieran volver « él, dicen que 
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algo tendrían que contarte pero, «dado 
su aspecto, no se atreven « regresar, 

Una noche. tirado en la orilla de un 
camino, vi dormido ¡4 un vagabundo; 
hablaba agitadamente en el sueño; 
reconocí en ese renegado a un enviado 
tuyo; en él habías depositado toda tu 
confianza. Y he aquí lo que yo he oído, 
en medio de sus irritados y. roscos gri- 
tos: «Amarga me es la vida sin el cie- 
lo, del cual estoy privado, ¡ Amarga 
es!... ¡Pero no quiero ser ángel entre 
los hombres! No quiero ropajes blancos 
entre su lodo! ¡No quiero alas!» Así 
dijo, padre: “¡No quiero alas!” 
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Calló el ángel, y púsose a alisar cui- 
dadosamente, una tras otra, las plumas 
de sus blancas «las, esperando por su 
prudencia y recato recibir el elogio de 
su Señor. Pero el elogio no llegó... Po- 
seído de imponente y terrible enojo, le- 
vantóse el Hacedor Supremo: rugía su 
voz con retumbar del trueno, brillaban 
de indignación sus ojos con el destello 
deslumbrante del relámpago, y con un 
solo gestó arrojó sobre el atemorizado 
ángel su maldición suprema. 

Cuando poco a poco, apagóse el re- 
tumbar del trueno de su voz y los ojos 
cerrados velaron los relámpagos de ira, 
recobró, poco a poco, la calma el Se- 
ñor, y dijo: 

—Veto, y no vuelvas mientras tu al- 
ma y tu cuerpo no se compenetren has- 
ta lo más hondo del sufrimiento hu- 
mano. 

Comprende y recuerda: el inmaculado 
ropaje blanco es propio tan sólo de 
aquellos que jamás dejaron el cielo; pe- 
ro sobre los que, como tú. huyeron del 
dolor por no mancharlo, es señal de 
maldad y cobardía ! 

Sólo has pensado en ti, y el cuidado 
de tu traje te fué más caro que el tris- 
te abandono de aquellos hacia quienes 
yo te enviara para protegerlos. Ahora 
que conozco lo que significa tu blancu- 
ra, te desprecio! ¡Vete! Y cuando veas, 
en la tierra a aquellos que he enviaao 
y que por vergiienza de sus andrajos 
no quieren regresar, diles, con la voz 
cálida que yo mismo, para hablarles, 
siempre he usado, diles: «Volved al cie- 
lo sin temor, el padre os «ama y Os es- 
pera». 

Rencorosa sonrisa disimulo el ángel, 
bajando los ojos, dijo con humildad. 
—Ya les he dicho. No quieren. 
—¿Qué es lo que no quieren ? 
—Volver al cielo. 

—¿Tiemblan? Diles que yo les daré 
nuevos trajes. : 

—No. No quieren. Padre, ellos dicen: 
« Y bien; regresaremos, nos darán nue: 

ras inmaculadas túnicas, pero, ¿que ha- 
rán aquellos que en la tierra quedan? 
¡Si quiere que volvamos, iremos todos, 
o ninguno! 

Pensativo quedó el Supremo Hacedor, 
y después de un largo rato, dijo: 

—Conque había sido asi la tierra... 
Veo la impotencia de mis ángeles sobre 
ella, y pienso que tal vez mejor sería 
que yo mismo fuera allá. 

El ángel respondió: 

—Hace mucho que allá te llaman y 
esperan. Perdona mi atrevimiento, Se- 
ñor; pero yo te digo que si bajas a la 
tierra tampoco tú regresarás. 

—Pero, entonces, ¿cómo quedará mi 
cielo? Vacío... 

—Es lo que ellos quieren, Señor. Ellos 
dicen: «Cuando el cielo esté en la tierra 
ya ni a los ángeles, ni a ti, ni a los 
hombres que sufren les hará falta el 
cielo!» Es lo que ellos dicer, Señor, 
Y yo creo ahora que ellos tienen razón. 
Padre, ¡adiós, y para siempre! 

Bajó el ángel a la tierra, y por los 
siglos de los siglos perdióse en su do- 
lor... : 

Abismados en negros pensamientos 
vagan las densas nubes, contemplando 
con avidez la pequeña y sufriente tie- 
rra, terrible e invencible en su amarga 
pena, Silenciosamente arden, consumién- 
dose, los radiosos cometas, y en los úl- 
timos destellos rojizos de su luz que 
agoniza, vacío les parece el trono de 
Señor 


a 


—__——_ e — 
RAFAEL BARRET 


Mañas que pasarán 


Entró de pupila pobre en uno de los nu- 
merosos colegios del Sagrado Corazón «(ue 
hay por alí. Pagaba quince pesos mensua- 
les. Tenía doce años, y su padre, que cier- 
tamenti no brillaba por su intelecto, la ve- 
nía a ver de cuando en cuando. Las her- 
manitas la hacían limpiar la cocina, lavar 
los pisos. Empezó a toser, a demacrarse. 
Siguieron obligándola a lavar pisos, lo cual 
no la alivió. Apenas ya podía tenerse en 
pie. Se arrastraba. Sus compañeras aboga- 


ron por ela site li suadre superiora, pero 
lo surod mujer contestó; “Son mañas que 


pasarán * 


bigola sita bo tenía nada. Un poco de 
lisis, Custo, ul fim, no hace muchos días, 
cl pure du o sueó del venerable estableci- 





miáúeate, y la luzo reconocer, supo que ds 
iba tebereulosa cn último grado. Mañas 
que quizá hayan pasado con 
li amurtir para siempre en la hora en que 
mi plus da recuerda, 

silo menos eruel su destino en 
Us eomgio ideo? No sé... no erco que ha: 
20 gl de cauca cue ser sierva de lai- 
cos o de religiosos, ¿Y en una casa parti- 
cular? Lo dudo. Hay tantas damas exec 
lentes que buscan eon ansia una huerfani- 
ta que eriar, un pequeño organismo a quin 
hacer sufrir, sin desembolso y en propiedad 
absoluta! Y no olvidemos que las niñas 
muy pobres son todas huérfanas. Si resuci- 
tara Dickens, el pintor de la infancia per- 
seguida y torturada, no le faltarían asun- 
los, 


¿Mabri: 





'Pener padr.k es cuestión de dinero. Y to- 
ser hermanas. Las del Sagrado Corazón re- 
servan su fraternidad para las pupilas ri- 
cas. No nos indignemos; se figuran que Dios 
existe separado de los hombres y le consa- 
gran la mayor parte de su lástima; repar- 
tiíndo el exiguo resto entre los privilegia- 
dos pecadores con euyos fondos se alimenta 
el culto. Da gozo ver esas fotografías de 
“Caras y Caretas”' y del ““P. B, T.*”, don- 
de aparecen los obispos rodeados de sus de- 
votas amigas, sudando lujo, o donde se nos 
muestra un elugante sacerdote, invitando a 
una partida de caza, y ocupado en bendecir 
a los perros. La iglesia concede a los ri- 
eos el cielo y la tierra. En cuanto a los po- 
bres, que se contenten con el paraíso. 

Niña mía, si los tormentos du la tisis que 
se te habrá enseñado a aprovechar, te ase- 
guran la salvación eterna, ¿qué más puedes 
pedir? No te engañaron; Dios habita tu ul- 
cerado pecho, y subirás al paraíso, Pero no 
encontrarás allí a las hermanitas d:1 Sagra- 
do Corazón, ni a la madre superiora. Qui- 
sicra que estuvieran contigo, y no es posi- 
ble. No es que sean perversas, m0... Tie- 
nen mañas que pasarán. Es que no saben. 
Es que adoran el oro y la fuerza; es que es- 
tán todavía engañadas por simulacros. Com- 
padécelas. Hace tanto tiempo que se fué tu 
padre Jesús! El te hubiera dicho: “Anda, 
hija mía; tu fé te ha sanado??. Y correrías 
al sol, entre las flores, y serías feliz. Te 
hacían lavar pisos, hacían poner en cuatro 
patas tu envrpo flaco, porque no conocen a 
Jesús. Las desdichadas idólatras de un co- 
razón pintado no conocen a Jesús. 

Y, sin embargo, Cristo, en punto a eris- 
tianismo, es también una autoridad, Pero 
no está a la moda, Los cristianos de hoy le 
consultan poco, Suelen preferir otros direc- 
tores, Se han hecho mat:rialistas, se han 
rodeado de fetiches, necesitan pedazos de 
palo que adorar, que besar, y en su odio a to- 
do lo que sea espíritu, han cubierto de ta- 
tuajs la bella tradición. No han leído a 
San Pablo. Y sus plegarias chorrcan un me- 
loso prosaísmo que sublevaría, no digo a los 
dioses, sino a cualquier mortal de buen gus- 
to; no han conservado la pureza primitiva 
de su credo, y pretenden refrescarlo con alu- 
cinaciones de s'“mi-imbéciles como la Alaco- 
que; no recuerdan que los preceptos del fun- 
dador se reducen a uno: amar, y envenena- 
dos de política, de codicia y de ambición, o 
sea de odio, practican una buneficencia que 
cs la caricatura siniestra de la caridad. Y 
los no eristianos me inquietan dobleminte, 
pues difícil es volver la espalda al eristia- 
nistio sin volvérsela al amor. ¿Y qué será 
de uesotros sin amor?... 

¿Yives aún, niña doliente? Te irás; llega- 
ra un instante en que el fatigado fuelle de 
«+ pulmoncitos echará su último soplo. Si; 
esto atmósfera es aun irrespirable, Quizá no 
seamos tan malos como lo parecemos, pero 
par cemos muy malos, parecemos demonios, 
y Cutre nosotros los ángeles se enferman y 
huyen espantados. Perdónanos, niña, y des- 
de el seno de la infinita sombra, que para 
tí será la infinita luz, ruega por que nues- 
tros vicios pas 1, ruega para que pasen nues- 
tras mañas... 


Disquisiciones 


Elerror fundamental del marxismo 


El pensamiento es la fuerza dinámica que 
impulsa a la humanidad en el progreso evo- 
lutivo de la historia; es la corriente radio- 
energótica que constituye el alma o prinei- 
pio vital de la evolución histórica «n los 
fenómenos de la vida de relación. 

La manifestación vital de éste es el de- 
terminismo que constituye las pulsaciones 
en la marcha ascensional de las r.laciones 
económicas, y su primer faetor, causa gene- 
ratriz, es la dinámica cerebral. 

Si esta fuerza motriz la buscamos en la 
evolución lenta y monótona de la materia, 
en la coneatenación de fenómenos sin solu: 
ción, de continuidad eacremos de bruces en 
un rígido fatalisino. 

De efectuarse en toda su rigidez el ““ma- 
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terialismo histórico?”, ninguna influencia ten- 
dría en la vida de relación las distintas ma- 
nifestaciones del pensamiento: religión, mo- 
ral y filosófica. 

Muy gratuito sería negar ahora las per- 
niciosas consecuencias que en la historia de 
la humanidad han producido en las genera- 
ciones sucesivas las morbosas mitologías rc- 
ligiosas, producto de la ignorancia. 

Más aventurado todavía justificar un ** por 
qué*? de éstos, tanto en la sencilla y rudi- 
mentaria vida cconómica de remotas etapas, 
como en el actual complicado industrialismo, 
sin remontarnos sobre el angosto materialis- 
mo o economismo histórico. 

¿Cómo, pregunto a los materialistas, la cau- 
sa — fenómenos económicos, — ha observa- 
do tan profunda variación, tal complejidad, 
y los supuestos efectos no difieren un ápice 
en el transcurso de los tiempos? ¿Cuáles fue- 
ron las causas determinantes de las eonvul- 
siones de la Edad Media en Europa, Asia y 
Africa? ¿No era la conseupicencia, el arri- 
vismo, la sede de predominio de los fuertes 
y de los nudaces? ¿No fué esta misma eau- 
sa la que dió incentivo y lleyó a su maca- 
bra consumación a la última hoguera de 
odios? 

¿Fueron económicos o por el contrario psí- 
quicos los móviles que hicieron prender la 
antorcha de la gran revolución francesa? 

Los fenómenos de economía en los pueblos, 
¿influyeron como causa cficiente en la su- 
peración del arte y de la ciencia? La evo- 
lución de los acontecimientos económicos, ¿ha 
predeterminado, por ejemplo, los estudios as- 
tronómicos, el conocimiento del sistema he- 
licéntrico, el descubrimiento de la relación 
entre la electricidad dinámica y los imanes, 
y su aplicación por la dínamo en fuerza mo- 
triz; el descubrimiento de las onads hertzia- 
nas y'su aplicación en radiografía y radio- 
tnoía? No. Yo intiendo que la marcha eco- 
nómica del pueblo inglés no influyó sobre el 
cerebro de Newton sugiriéndole la ley de gra- 
vitación, ni la vida de España sobre Miguel 
Servet, como tampoco la de Italia sobre Ga- 
lileo o Giordano Bruno, ni la economía deu 
Francia sobre Pasteur. 

Los conceptos de propiedad y autoridad, 
¿han sido engendrados en el cerebro del hom- 
bre por los fenómenos que surgen y que 
eonstituyinm la economía de una o varias 
etapas de la humanidad? 

¿Cabrían en el cerebro del hombre de dar- 
se el fatalismo materialista los conceptos 
universales de equidad, fraternidad, liber- 
tad, ete.? 

Yo cont:sto negativamente, puesto que de 
vivir supeditado «a la macionalidad, al rit- 
mo monótono de las funciones de producción, 
intereambio y consumo, el hombre, en su 
significado de racional, no otra cosa sería 
que un diente en el engranage, en el me- 
canismo de la evolución histórica de la ma- 
toria, ; 

Rotunda y ruidosamente, eacría de su re- 
lutiva superioridad sobre las demás especies 
de a escala zoológica. 

Y conste que con esto no afirmo la opues- 
ta aberración del cspiritualismo religioso. 

En consecuencia, pues, no es el grosero 
materialismo el que determina la psicología 
y ética de los individuos y del pueblo en una 
época determinada. 

Es la dinámica cer«bral, son las corrien- 
tes corrientes filosóficas las que constitu- 
yen el alma y el faro que ilumina el futu- 
ro camino para seguir hacia el porvenir de 
sus aspiraciones. 

No de otro modo nos sería tan fácil ex- 
plicarnos el modo cómo el macstro de sus 
doctrinas pisotea y menos precia el sublime 
idearis de libertad, sino comprendiendo que 
los postulados de su doctrina no conciben 
las Yacultades de racionalidad del hombre, 
sino que con sus ft orizaciones le despojan 
de él, 

Bohemio. 

Marzo 19 de 1923, 


hos fariseos del C. P,U. 0. 


Kurt Wilkens, anarquista, según estos far- 
santos del anarquismo nuevo, era un ins- 
trum nto de la burguesía hasta el instante 
en que, gracias a su gesto de vengador del 
pu blo, pudo servirles de reclame, sin res- 
petar siquiera la angustia de su vida. 

Budaraco, el rebeld. irreductible, perro 
también según estos nuevos adalides del 
unionismo, hoy perseguido, es su querido 
companero, 

Silveira, valiente militante y defensor de 
la PF, O. R. A. Comunista, difamada por «s- 
tos ilustres eamalcones, está sirviendo a las 
mil maravillas a una desvergonzada campa- 
ña reclumista a los detractores de sus pro- 
pios hermanos. 

Celeste di Pasenale u Oscar Benvenuto, 
que muy bien pudo ya hab r sido detenido 
anteriormente, si no fuera la característica 
torpeza policial, gracias a las malévolas alu- 
siones del semanario bolchevique que redae- 
ta el gropito que inspira al C, P, U., O, a 
raíz de las publicaciones que «nviara a nues- 
tro semanario *“Trabajo””, desde Carmelo y 
Cerro Carmelo, cor el más riguroso anóni- 
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mo, nuestro camarada sirve así mismo sus 
fines reclamistas, 

ln aquella ocasión, los fariseos del €, P. U. 
O. y sus malos inspiradores se despachaban 
a osu gusto contra el “purita?? que había 
sentado sus reales en el Carmelo, y que era, 
según ellos, un elemento divisionista acos: 
tumbrado a vivir de la organización, y otras 
lindezas. No olvidaban, así mismo, de ase- 
gurar que el peluquero anarquista era uno 
de los tantos instrumentos conscientes o in- 
conscientes de la burguesía. 

Hoy, que ósta lo señala con su índice 
vengativo, como a uno de sus contrarios, los 
ilustres camaleones del €, P. U. 0,, olvi- 
dando lo que de él dijeran, lo lMaman hipó- 
eritamente *“ecompañero””, 

¡Qué mala memoria tienen estos farsantes! 
Pero, por desgracia para ellos, los anarquis- 
tas y los trabajadores sineeros no echan en 
olvido tan pronto sus maldades. 


—— A A_—__——— 


Centro de Esiudios 
Sociales Nueva Senda 


Esta entidad, llama la atención a 
todos los anarquistas y a los traba- 
jadores que sienten la necesidad de 
prestar solidaridad a sus hermanos 
de infortunios, y que sientan la ne- 
cesidal de protestar contra la infa- 
mia de la Justicia burguesa de todo 
el mundo, para que concurra al mi- 
tín de protesta que se realizará el 
Miércoles 4, alas 21 en la Plazoleta 
Pte. Viera, Rivera y Muñoz, donde 
varios oradores dicertarán sobre la 
infamia que la policía 3anki quiere 
cometer en las personas de nuestros 
hermanos Sacco y Vanzetti, 

—_—ñ A ———— 


Otra prueba de unionismo 


En el Cerro existe una entidad obrera que 
se denomina Federación Obrera en Carne, la 
que, como es lógico, tiende a reunir en su 
seno a los trabajadores que claboran y ma- 
nipulan la carne. 

Siendo aun escaso el número de sus afi- 
liados, no representa de hecho una fuerza 
que imponga el debido respeto a los explo- 
tadores de «sa industria. 

Diversos factores han contribuido a ese 
estado de debilitamiento en que se encuen- 
tra dicha entidad. Pero el más importante 
aporte de la indiferencia que caracteriza al 
elemento obrero 'es, sin duda, la obra de obs- 
truccionismo realizada por los elementos se- 
dicentes unionistas. 

No sólo han dejado de cotizar ellos, sino 
que han tratado por todos los medios a su 
aleanee de sembrar la desconfianza entro 
los trabajadores, lNegando hasta el cinismo 
de aconsejar a muchos que no se organiza- 
ran en la Federación en Carne, por estar 
ésta orientada por los puritas y permane- 
cer fil a los principios de la F, O, R, U., 
a la que está adherida. 

Es natural que esta campaña no se ha- 
cía valientemente, sino a la sordina, como 
cuadra a elementos irresponsables y sin va- 
lor. 

Sin embargo, en estos últimos tiempos, a 
raíz de un conflicto provocado a los obreros 
varaleros por la empresa del frigorífico Mon- 
tevideo, los farsantes del unionismo se arran- 
caron la careta. 

Desconociendo a la Federación Obrera en 
Carne, se dirigieron a los sedentores de nue- 
vo cuño del C, P. U. O., para que los orien- 
taran. Este se apresuró a enviar a uno do 
sus Mesías, un pobre muchacho sin conoci- 
mientos y sin experiencia en las luchas en- 
tre el capital y el trabajo, el que, en lugar 
de buscar la unidad de acción entre los ex- 
plotados por el mismo amo, trató de distan- 


ciarlos entre sí, y cumpliendo incondicional- 
mente las órdenes recibidas de sus jefes, se 
apresuró q constituir un sindicato de vara: 


leros, desligado de la F. O. en Carne. 

¿Por qué obró así el delegado de los ca- 
maleones del anarquismo nuevo que orienta 
sl 0. .P, U. 0:? 

La respuesta es obvia. Para tener un se- 
llo más en «1 Congresito de marras y para 
que rabien los políticos comnnistas. 

¿Pero la unidad de la clase obrera, los 
verdaderos intereses de los explotaloa no 
tienen ningún valor? 

¡Que los parta un rayo! La cuestión es 
sr mayoría en el Congreso, aunque en és- 
te sólo se llegne a la unificación de los se- 
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Agrupación Comunista 
Anárquica “Orientación” 


Reunidos un grupo de compañeros 
el martes 13 de Marzo, se acordó 
constituir la agrupación del epígrafe, 
cuyos fines y propósitos se espresan 
a continuación. 

Esta agrupación se constituye con 
el fin de propender 2 la propaganda 
e ilustración, en el más amplio sen- 
tido moral y filosófico que informa 
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el comunismo anárquico entre to- 
dos los explotados. 

Para mejor llenar estas aspiracio- 
nes recurrirá a la propaganda oral, 
dando conferencias periódicas sobre 
distintos tópicos sociales, comprendi- 
do el sindicalismo en sus diversas 
manifestaciones, el comunismo: ¿de 
partido, dictadura o anarquista? 

Propenderá a la divulgación cien- 
tifica según los medios lo permitan, 
organizando lecturas comentadas, dis- 
cusiones, polémicas etc. 

Publicará a medida que los medios 
lo permitan, una hoja para distribuir 
gratuitamente; estableciendo canje 
con todas las publicaciones de afini- 
dad: arte, ciencia y literatura. 

Esta agrupación estima prudente 
hacer propaganda entre los explota- 
dos con el tin de orientarlos, hacien- 
do a la vez que la F. O. R. Urugua- 
ya defina claramente su ideología el 
igual que la F. O, R. Argentina. 

La agrupación. 

Correspondencia a M. Nnñez. Cua” 
rein 1323. 

Montevideo, R. O. del Uruguay. 

Nota: Se ruega la reprodución en 
toda la prensa obrera. 


Alianza Anárquica 
Internacional 


Nuestra campaña de agitación 
por los presos anarquistas 


Hemos logrado hacer algo por cama- 
radas cautivos. Pero es poco. solo se ha 
hecho conocer al pueblo, la reacción 
que se ha desencadenado sobre ellos. 
Pero hace falta más. Wilkens sigue 
siendo amenazado de ciega venganza 
por las ordas policiacas, Horacio G. Ba- 
daraco, el joven estudiante, anarquista, 
que tuvo la valentía de dar pruebas de 
sus altas convicciones idealistas ante los 
verdugos, del ejército militar argentino, 
será internado en las “compañias disci- 
plinarias” de las selvas chaqueñas, ya 
que la policía no pudo enredarlo como 
cómplice de Kurt Wilkens. 

Ramón Silveyra será entregado tam- 
bién a la policía Argentina, si el prole- 
tariado no intenta, y realiza, una acción 
solidaria eficaz. 

Y es necesario, luego de conocidos 
por el pueblo estos hechos represivos 
del militarismo y el Estado, exigirle una 
actitud dignificante como hombres sen- 
sibles y humanos. 

Borrando fronteras, confraternizando 
con los hombres de trabajo que fecun- 
dizan el mundo con ideas humanas, 
Gieben estar todos los hombres conscien- 
tes y civilizados. 

Es preciso, urge, para evitar crímenes 
y atropellos inauditos, el aunamiento de 
las conciencias libres, y de los hombres 
honrados. El pueblo del Uruguay, debe 
sentirse hermano con el pueblo de ha- 
llende los mares, con los hombres que 
sufren la violencia infame, el atropello 
vil de los gohernantes y” gentes del mi- 
litarismo. 

Que cada hombre, en esta hora acia" 
ga, triste y peligrosa para la vida de 
los idealistas. siéntase con la satisfac- 
ción de haber cumplido un deber soli- 
dario para con sus hermanos caídos. 

Que los trabajadores del campo, y los 
obreros de la ciudad, por encima de sus 
funciones y borrando distancias, se sien- 
tan fuertemente unidos y se alzen, jun- 
tos, contra los que explotan y tiranizan 
en el mundo. 

lista es nuestra palabra, nuestra voz, 
que rompe el silencio, en la hora amar 
ga, de crímen, que sobre los hombres 
humanos, se cierne, tragicamente, vil- 
mente, 

Por la libertad, por la justicia, res- 
pondamos com» hombres civilizados, 


ACTOS EFECTUADOS 
Y POR EFECTUARSE 


El Mitin del Domingo pasado 


En la Barra Santa Lucía, el Domingo 
23, se efectuó un mitín de protesta con- 
tra la reacción. Fué una buena jornada 
de labor. En lugar apartado de la ciu- 
dad como es ese, buena faita hacia que 
Hegaran nuestras ideas, y nuestros ac- 
tos de solidaridad para los caídos. Fue 
un día de siembra, ya que los hechos 
vandálicos perpetrados por el Estado, 
no sirven para señalar más objetiva- 
mente la razón de nuestra situación en 
el mundo como hombres descontentos 
de las infamias que se cometen. 

[stos actos por las afueras de la ciu- 
dad, se repetirán, es necesario que se 
repitan. No hay que olvidar que a esos 
pequeños pueblos, no debemos olvidar- 
los los anarquistas. 


EN EL CERRITO DE 
LA VICTORIA 

Mitín del domingo lo de Abril 

A proposito de la campaña emprendi- 
da se realizará el Domingo « la hora 
16 un acto de protesta y de solidari- 
dad por Jos compañeros cautivos, 

Quedan invitados para hacer uso de 
la palabra en este acto los compañeros 
F. Sarmiento, A. Zabala, P. Minotti y 
Celestino González. 


EN POCITOS 


Mitín de protesta 
Organizada por la agrupación «Nueva 
Senda», se realizara el Miércoles 4, a 
las 21, en la Plaza Viera, un mitín de 
protesta contra las «autoridades guber- 
nativas, y en favor de los presos por 
cuestiones sociales. 


VILLA DEL CERRO 


En esta localidad, y a la semana pró- 
xima se realizarán varios actos de pro- 
testa, contra la reacción estatal y el bur- 
guesismo asesino. 


AGRUPACION “PROGRESO” 

Esta agrupación, próximamente reali- 
zará un mitín de protesta, en el pueblo 
Colón, contra las autoridades que des- 
gobiernan el pueblo y siembran el te- 
rro1 y la muerte en los hogares prole- 
tarios. 


ASAMBLEA GENERAL 
El lunes 2 a las 21, en Cuarein 1323, 
(altos) se reunirán las agrupaciones 
adheridas para tratar asuntos de la cam- 
paña emprendida. Es necesaria la pre- 
sencia de todos los dele gados. 


PARA EL CIERRE DE NOTICIAS 
Sugerencias risueñas de una 
nota lacrimosa 

El Comité Ejecutivo del (Partido de 
Masas) el Partido Comunista, nos ha en- 
viado una extensa y llorigueante nota, 
envitándonos a emprender un ataque 
contra la burguesía por haber ésta de- 
fendido al famoso y cobarde Juan Cat. 
¡ Abrase visto! 

Hemcs quedado hondamente sastisfe- 
chos por el “honor” que nos ha dado el 
Ejecutivo del Partido de Masas, invi- 
tándonos a tal cosa. Ahora quedamos 
descargados de aquella frase agobiado- 
ra triste que nos'inferían desde el más 
“sordo” de los comunistas, hasta aquellos 
denominados comunistas de tres centé- 
simos. Ya no somos pequeños burgue- 
ses gruñones como decía Lenín, ni con- 
tra revolucionarios, como graznaban sus 
adeptos de aquí. Miles de gracias “ca- 
maradas” del ejecutivo. ¿ Podríamos sa- 
ber que acción ha sido la nuestra que 
nos ha reivindicado ante ustedes? Pre- 
guntamos, porque, nos parece que de 
haber hecho algo digno de Vds., decidi- 
damente, es que nos habremos equivo- 
cado, un mal momento quizá. 

Maldita duda, verdad, la que nos asal- 
ta cuando complacidos nos poniamos 
alegres y empezábamos a gozar la hon- 
da satisfación, del “hondo” y sincero 
reconocimiento que nos hacen los 
del Ejecutivo. 

Esperamos “camaradas” comunistas 
que nos digáis en que lugar, a que ho- 
ra y en que cosa nos hemos reívindi- 
cado. 

Por la Alianza.—El Secretario, 


—_—_— A 
Una nota “genial” 


del Comité Central del Partido Co- 
munista del Uruguay a la Alianza 
Anárquica Internacional (Sección 
Uruguaya) 


El Comité Central del Partido Comu- 
nista, el mismo que hasta no ha mucho 
lanzara contra los anarquistas los dardos 
emponzoñados de la calumnia vil y gro. 
sera, los que nos señalaban ante el 
pueblo como los instrumentos de la bur- 
guesía, los que se han solidarizado en 
todos los instantes con los crímenes 
odiosos cometidos por los gobernantes 
bolcheviques de Rusia en la persona de 
nuestros compañeros, los que nos acusan 
de ser los culpables del divisionismo 
obrero, esos furibundos revolucionarios 
que tiemblan al pensar tan solo en que 
llegue el momento en que tengan que 
enfrentarse a los bandidos que al igual 
que ellos, si pudieran, tratan de amor- 
dazar el pensamiento, y poner todas 
las trabas irgiginables al libre desen- 
volvimiento de los individuos, se han 
dirigido por nota a la Secretaría de la 
Alianza pidiendo la cooperación de los 
anarquistas — ¿tan pronto han olvidado 
que nos consideraban perros de la bur- 
guesía? — para realizar en conjunto una 
campaña de agitación contra el desbor- 
de criminal de la soberbia capitalista, 
que no solo amenaza a los comunistas, 
sino que va directamente contra las 
más caras reivindicaciones proletarias, 

No podemos dejar sin contestación 








tan original pedido. Cómo se conoce 
que los ccmunistas no saben interpretar 
ampliamente el principio de la solidari- 
dad! No pueden negar que por encima 
de la finalidad humana que en «toda 
campaña justiciera ha de perseguirse, 
ponen siempre el fin político, el interés 
reclamista, la satisfación de ambiciones 
partidistas. 

Bien saben los del Comité Central 
que los anarquistas no retacean su soli- 
daridad incondicional y sin límites a 
todas las causas justas. No ignoran que 
son siempre los primeros en anatema- 
tizar el crimen, y poner «al descubierto 
las infamias y felonías de los protervos. 
Pero de ahí a entrar en componendas 
con los autoritarios de toda calaña, que 
por serlo, resultan los enemigos natura- 
les Ge los que luchan por la libertad, 
hay una distancia que es imposible 
salvar, 

Sépanlo pues, sies que lo han olvidado; 
los anarquistas hemos estado, estamos 
y estaremos siempre contra todos los 
autoritarios de levita o blusa que pre- 
tendan dictar un canon al que deban 
ajustar los actos de su vida sus seme- 
jantes. 

Pero entiéndanlo bien, a fin de que 
no pueda tergiversarse nuestra actitud. 
Contra la canalla dorada y con el pue- 
blo siempre, aunque tengamos que lu- 
char contra los comunistas, ya que los 
fines por éstos perseguidos son opuestos 
a los nuestros. 


Ramón Silveyra 


De nuevo nuestro hermano ha caí- 
do en las garras de sus verdugos. 

Los perros de presa del capital si- 
guieron sus pasos y esta es la hora 
en que pende sobre la cabeza del 
hermano valeroso la terrible amena. 
za de una condena injusta, que se ve- 
rá obligado a sufrir si los hombres 
de ideas y con ellos el pueblo, por 
cuya causa luchó siempre, no son ca- 
paces de evitarlo. 

Las autoridades de esta república 
hermanas gemelas de las autorida= 
des de la vecina orilla no han de 
oponer obstáculos a los verdugos 
argentinos para que de nuevo sacíen 
sus ansias de venganza en la perso- 
na del compañe:o caído, 

Deber de todos los hombres cons- 
cientes es evitarlo. 

La protesta ha de asumir los to- 
nos más graves. Las circunstancias 
así lo exigen. ¿Cómo es posible que 
se permita desconocer hasta ese punto 
más los derechos inalienables? ¿Cómo 
hemos de consentir que un acto de 
carácter social se quiera asimilar a 
un hecho vulgar con todos los odio- 
sos caracteres de un delito común, 
porque así convenga a los intereses 
bastardos de nuestros enmigos ? 

No y mil veces no. Si los jueces 
no escuchan la voz de su concien- 
cia, que les veda violar los sagrados 
principios de la solidaridad, el pueblo 
debe hacer oir su voz para obligar- 
los a que los respeten. 


Los divisionistas del C. P.U. 0. 
siguen haciendo Juegos mala- 
bares con el “unionismo' 


Ko 


Decíamos en nuestro número anterior 
que esa campaña sistemática en pro de 
la unidad abstracta y sin sentido de la 

, clase trabajadora en tan solo uno de los 
tantos ardiles de que se valen los poli- 
ticos declarados y vergonzantes que se 
han introducido en el seno de la organi- 
zación obrera, para conquistar adeptos 
y de ese modo escalar posiciones que 
les estaban vedadas por carecer de mé- 
ritos propios para alcanzarlos. 

Hactamos notar así mismo el silencio 
sugerente que guardan cuando se les 
plantean problemas que es necesario 
resolver, con lo que demuestra que no 
se interesan poco ni mucho por lo que 
en realidad afecta a la clase trabajadora 
y que lo único que les mueve es poner 
de relieve sus minúsculas personillas 
adjudicándose, como buenos políticos, 
el mérito de los demás y dando a su 
labor de charlatanes empedernidos un 
alcance que no se les ve por ninguna 
parte. 

Nos están resultando unos perfectos 
malabaristas estos «unificadores» de 
nuevo cuño. 

Alardean a cada momento de ser los 
únicos que pugnan por llevar la armonía 
al seno de la desavenida familia obrera 
y su prédica diaria es un tejido de men- 
tiras, insinuaciones malévolas, cuando 
no groseras calumnias con el que tratan 
de cubrir de sombras la honradez de 
los que no comparten las particulares 









ideas de estos «márlires» de la santa 
unidad proletaria, 

¿Adonde piensan llegar con su obra 
mezquina de intrigas y de engaños es- 
tos simuladores? Es lo que debe pregun- 
tarse todo trabajador honrado, para to- 
mar una resolución definitiva que penga 
fin a la farsa unionista que se está re- 
presentando en detrimento de los ver. 
daderos intereses del proletariado, 

Urge aclarar cuanto antes esta situa- 
ción caótica en que se encuentre la or- 
ganización obrera de este país, a fin de 
que los arribistas de última hora no 
puedan seguir sembrando la descon- 
fianza y el pesimismo en el seno del 
proletariado. 

Que cada uno sostenga claramente 
sus ideas, para que de este modo no 
haya lugar a confusiones. 

Ya hemos dicho siempre que son las 
ideas las que nos separan, que sean 
éstas expuestas claramente y con since- 
ridad para ver si ellas pueden unirnos. 

Todo lo demás es palabrerío inútil, 
cuando no perjudicial, sobre todo si de 
él abusan individuos poco escrupulosos, 
como son los que orientan a los trabaja- 
dores del C. P. U. O., ya que el único 
fin por ellos perseguido es hundir a sus 
adversarios en ideas por medio de la 
calumnia vil, para imponer su hegemo- 
nía a la organización obrera regional. 

4 Continuará 
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Balance de los N. 8, 9 y 10 
ENTRADAS 

Cobranzas 
Por 49 recibos de $ 0.50 c/u $ 24,50 
Donaciones 
Plácido Rodriguez $ 0.28, 
Mariano Barbeiro 0.59, Pa- 
quetero de «Idea» 0,20 « 0.98 
Paqueteros 
S. Guntembery de Chile $ 50 ñ 
chilenos, 6.75. Centro Inter- 
nacional de Paysandú 4.—. 
Nicolas Gallaretta de Salto 
10—. Domingo Paggiolini de 
Buenos Aires 114.85 argenti- 
nos, 49.35. « 70.13 
Venta 
Julio Viera $ 5,20, Martín 
Irribarre 6.--, Unión 1.28, 
Sueltos 1.29 « 13.77 
Beneficio del Pic Nic realiza» 
do el 4 de Marzo « 15.55 
Total entradas $ 124.93 
SALIDAS 
Déficit del Nro. 7 $ 141.— 
Impresión de los Nros. 8,9 y 10 “« 120.— 
Esteriotipía del título « 1— 
Porte pago de Noviembre, Di- 
ciembre y Enero « 298 
Pago 3 fechas alquiler del Pic 
Nic no realizado “ 21— 
Estampillas « 4,02 
Piolín « 0.24 
Total salidas - $ 290.24 
RESÚMEN 
Entradas $ 124.93 
Salidas «290.24 
Déficit $ 105.31 
DPI 5 
La expropiación 
dl 


La expropiación debe comprender todo 
cuanto permita apropiarse el trabajo 
ajeno. La fórmula es sencilla y fácil de 
comprender, A , 

No queremos despojar a nadie de su 
gabón, sino que deseamos devolyer a los 
trabajadores todo lo que permita explo- 
tarlos, no importa aquien, Y haremos Lo- 
dos los esfuerzos para que, no faltandocle 
a nadie nada, no baya ni un sulo hom- 
bie que se vea obligado a vender sus 
brazos para existir él y sus hijos, y 

He aquí como entendemos la expropia- 
ción y nuestro deber durante la revolu- 
ción, cuya llegada esperamos, no para 
de aquí a doscientos años, sino en un 


vener próximo. 
30 » P, Kropotkine 


—_— NA 


Notas Administrativas 


Advertimos a los suscriptores que no se 
hallan al corriente con este periódico, que 
para editarlo se necesita dinero, por lo 
tanto, es menester que los que quieren 
que «TRABAJO» siga apareciendo, sepan 
hacer por lo menos el simple esfuerzo de 
abonar cada tres meses so centésimos 
Creemos que este no es un gran sacrificio, 
si se tíene en cuenta que la mayoría 
están contestes en que es necesario que | 
«TRABAJO» vuelva a salir semanario. 

A los compañeros que por vivir apar- 
tados del centro o por otros motivos, no 
les ha ido el cobrador a casa, crecimos 
que cada tres: meses puedan una sola 
yez costearse hasta nuestra Administra- 
ción, pues allí hay quien los atienden, 

Todas las noches, desde las 21 en ade- 
lante. 

Tip. LIBERTAD. — Médanos, 1391, 
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